•-sV 


\ 


f 


% 


I 

I 

i 


HUbit  fltsrfer  ?tóro\rm 
Citaran; 


The  Gift  of 

The  Associates  of 

The  John  Cárter  Brown  Library 


I  i 


I 


i  m 


■ttc>Ty*TÍ&  •  ■ --«.y  ¿'-V* 


• 


MIRI(%C? 

119 

78,  Potosí. 


*msm¿ 


• 


- 


ORACIÓN  FÚNEBRE 
DEL  SEÑOR  DON 

CARLOS  III 
Rey  de  las  Espanas  ,  y   de  las 

*  INDIAS, 

D  I  X  O  L  A      • 
EL   DÍA    %7    DE  AGOSTO   DE  %7g9  EN 
h  Capilla  del   Santo  Tribunal  de  la  Inquisici- 
ón 4  R.  P,  D.   Vicente  de   Amil  y    Fcyjó  , 
Ex- Prepósito  de   la   Real    Congrega, 
don    del  Oratorio, 
L¿*    &AI    ^l    PUBLICO 
D.   MANUEL    MUNARRIS,    DE  LÓPEZ  X 
Eicamilla,  Colegial  deí  Real  Convictorio  Carolina 
QUIEN  LA  DEDICA 

AL  EXC™  Sr.  Fr.  D.  FRANCIA 

co  Gil  de  Lemas,  Caballero  Profeso  de 
la  distinguida  Orden  de  S.  Juan,  del 
Consejo  de  S.  M.  Teniente  General  de 
su  Real  Armada,  Virrey ,  Goberna- 
dor\  y  Capitán  General  de  estos 
Reynos  del  Perú  y  Chile. 

•%r*ttIA :  «i   te  C«*  Real  dc  Nifiw  fi^ósitw.  Ado  i79q. 
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$r.DON\Fr;  FRANl 
cisco  Gil  de  Lémos,  Caballero  Pro- 
feso de  la  distinguida  Orden.'.' de-- & 
Juan,  del  Consejo  de  S.  M.  Te- 
niente General  de  la  Real  Arma- 
da, Virrey,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General ,  que  fué  del  nuevo 
Reyno  dé  Granada,  y  al  presente 
de  los  Reyhos  del  Perú  y  Chile,  y 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  ds 
esta  Capital.  ^  '* 
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L  Fúnebre  elogio  del 
Augusto  Carlos ,  III. 
que  por  medio  de  fu 
impresión,  sé  produce  hoy  á  la  pú~ 
bJica  luz ,  presenta  en  su  respetar 
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bl&'-yobjetB?  el*  ma£  firme  apoyo  con* 
trm^hs -esfuerzos  de  Ja  envidia,  y 
ios^  clamores  de r  jai  malignidad. 

xUm  Soberano,  cuyas  gloriosas 
acciones  forman  el  modelo  de  los 
buenos  Reyes  0  descubriendo  en  la 
guerra  el  mas  brillante  Heroísmo ; 
mlaxfm  $1  mas  útil  Gobierno ;  y 
en  y  las  ciencias  los  mas  sublimes  co? 
nocimientos;  y  que  animado  por  la 
Religión,  mostró  en  los  braws  de 
la  muerte  #  ser  mas  grande  y  ad- 
mirable que  en  los  días  de  suele- 
nación ,  y  .poder  ;  solo  necesitaba  de 
la  semilla-  relación  de  sus  virtudes^ 
para  ser  colocado  en  los  fastos  de 
la  immúrtalidad. 

;El  juicioso  Orador  elegido  por 

el  Tribunal  de  lafé ,  para  intérpre- 
te de  su  dolor ,  acreditado  por  sus 
privilegiados  talentos^  así  en  la  Cá~ 
■■/•"•-  tedra 


tedrade  la  verdad;  wm  en  el  difícil 
arte  de  haber  dirigido  una  venerable, 
Congregación^  dibujada  en  la  pintura 
que  hace  el  Historiador  sagrado  del 
senado  déla  antigua  Roma  (  i ^pe- 
netradode  la  dignidad  desumate* 
ría,  elevado  y  sostenido  por  ella^ 
logro  conciliarse  al  prompciark 
el  comuh  aplauso  %  no(  alucinando  con 
los  pasager os  prestigios  de  una  va* 
na  eloqüencia^  sino  con  las ^solidas 
bellezas  de  un  victorioso  ¿onvench 
miento,  >         * 

--  IVb  son  pues;  los  comunes  mo± 
iivos  de  protección ,  ni  los  abatidos 
Sentimientos  de  la  lisonja  ^  los  que 
obligan  á  poner  el  esclarecido  nom- 
bre de  V.  Mí  á  la  frente  de  una 

--  *¿       :,    Obra  * 


<iií 


«M 


(i)    Macha   ó.  Libu   i.  cap.   8.    y.   16.    Et    com* 
mitrimt    üoi    ,hptíiin^;,iitágistiikaiii   souro..*.  \t 
omnts   cbcdianc    nni,  ce  non  c$r    tiivfcfta   a&. 
'  qú£ ■■-  zelus  imer  eo?. 
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por  tan  recomen-* 
dables. r,  títulos  :  razones  superiores, 
deciden  mi  elección  en  este  tributo 
de -respeto.  Alumno  déla  sabiduría, 
miembro  de  un  ilustre  cuerpo  que 
debe  su  fundación  al  difunto  Mo^ 
■nárca }  su  cultivo  y  fomento  á  los 
que  tan  al  vivo  lo  representan 
en  estas  distancias  ,  es  un  justo  ho- 
mena  ge  el  que  consagro  al  favorecí-, 
do  Gefe  de  las  letras,  y  ciencias. 

Instruido  V.  E.en  la  Escuela  deT 
honor,  en  una  Orden  Militar  destín' 
nada  á  combatir  ese  bárbaro  Pueblo, 
que  tiene  por  principal  artículo  de 
su  ley ,  exterminar  el  nombre  Cbris- 
tiano ,  preparar  Cadenas  a  la  Eu- 
ropa, y  conservar  la  obscuridad  é 
ignorancia  ,  únicas  basas  de  su  es- 
tablecimiento ;  dio  a  conocer  desde 
Sus  tiernos    años  que  el  valor  sin 

las 


s  i1áí  luces  es  t/n  ciego  ardor  que  m  na* 
da  W  distingue  de  la  ferocidad r;  qm 
ios  laureles^  de  Marathón , )  Salamh 
da  I  y  Platea  fueron  recogidos  por 
los  sabios  de  Grecia  \  y  que  Méfa- 
xes  cm  un  millón  de  hombres ,  per* 
didas  inmensas,  y  riesgos  extremos*, 
i  lega  á  franquearse  con  dificultad  el 
paso  célebre  de  los  Thermophilos 
sobre  los  ensangrentados  cuerpos  che 
los  Leónidas,  y  t  sus  trecientos  dig- 
nos compañeros. 

A  la  sabiduría  debieron  estos 
Héroes-,  una  gloria  que  hace  é po- 
sa en  los  Anales  de  todos  los  Pue- 
blos,  y  ella  es  la  que  perfeccionan- 
do en .  V.  E.  los  talentos  hereda- 
dos, lo  forman  un  militar  perfecto, 
v  un  Gobernador  cumplido.  Dispen- 
'  sado  de  las  importunidades  que  la 
complacencia  ó  política  no  permiten 

B  evitar 
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evitar  en  la  continua  \  habitación 
de  las  Ciudades,  tuvo  V.  \  E.  en 
sus  largas  navegaciones ,  por  com- 
pañeras inseparables  a  las  Musas: 
dedicado  ó  la  lectura  de  los  mejo- 
res Autores,  á  las  observaciones 
de  los  profundos  Pilotos,  y  á  to- 
dos los  diversos  ramos,  que  han  de 
ser  familiares  de  un  General  ins- 
truido, se  dispone  V.  E.  á  ser  el 
apoyo  del  estado ,  y  la  confianza 
de  su  Rey. 

Las  importantes  comisiones  en- 
cargadas á  V.  E,  y  desempeña- 
das tan  á  satisfacción  del  Soberano , 
son  las  pruebas  seguras  de  mis 
expresiones,  y  el  mas  imparcial  elo- 
gio del  distinguido  mérito  de  V.  E. 
La  alagueña  esperanza  con.  que 
el  Rey mo  se  anuncia  ver  renacer 
los  tiempos  de  su  prosperidad ,  in- 

tere- 


teresan  á  todos  sus  Moradores ,  en 
la  conservación  de  la  preciosa  vi- 
da de  V.  E.  Para  ello  ofrecen 
sus  ardientes  votos  al  Cielo ,.  sien- 
da  de  las  mas  activos ,  y  fervoro» 
sos  los  que   dirige. 


EXCMO    Señor, 


De  V.  E.  str  rendido,  y 
obsequiosa  subdito. 


Manuel  Mun&rris  de  López  ¡$ 
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APROBACIÓN'  DEL    EOCTOÉ   D.  JÜSEPIÍ 

é$  Irigoyen    abogado   de  esta  Real  Audiencia, 

EXC.M0  SEÑOR. 
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^^  Umpliendo  con  el  orden  Superior  de  V.  E* 
he  leído  con  atención,  y  con  mucha  complacen- 
cia la  Oración  Fúnebre,  que  se  sirvió  remitir  á 
mi  "Censura,  y  fué  pronunciada  por  el  R.  P<  Don 
Vicente  Amil  y  Fcijó  ex  Prepósito,  de  la  Real  Congre- 
gación del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  en  las  pom- 
posas y  magníficas  Exequias  que  celebró  en  su 
Capilla  el  respetable  Tribunal  de  !a  Santa  inquisi- 
ción ,  por  el  muy  alto  ,  muy  augusto ,  sabio ,  jus- 
to, y  Religioso  Rey,  d  Señor  Don  CARLOS  IIÍ. 
que  de  Dios  goze. 

El  Autor  tenia  muy  acreditado  su  magis- 
terio en  todos  los  demos  géneros  de  la  eioqüen- 
cia  sagrada :  solo  en  este  no  habíamos  visto  nin- 
guna preducion  suya-,  y  su  misma  destreza  en 
los  demás,  podía  nacer  desconfiar  de  las  ventajas 
en  este,  y  con  fundamento.  El  que  sobresale 
en  el  estilo  vigoroso,  simóle,  sensillo  y  natural 
que  piden  los  Sermones ,  y  Panegíricos  de  los 
Santos,  difícilmente  se  acomoda  al  estilo  Fúnebre 
sagrado,  que  es  florido,  adornado,  variado,  y 
brillante ,  may  semejante  al  Académico  ¿  pero  me- 
nos libre,  y  mas  templado,  como  que aquel no- 
tiene  otro  destino  que  complacer  al  auditorio ,  y 
cjtc  debe    servir  á  ¿u  edificación  y  exempio.  Masi- 

lloa, 
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)N^?v1&d%t9^a!4^^ISie^sa^a  ,^«^feaa  en  Ids. 
Misterios ,•  que  aterra»  en    sus    Sermones ,  y    que  , 
en    este  género  son    superiores  á     todos ;    en    las 
Oraciones    Fúnebres ,     son    sino    me  engaño ,    in- 
feriores  á    Becher,   á  Bosuet ,   y   Mascaron.    Mas 
el  R.   P.  Amil   en    esta    Oración    ha    manifestado, 
que  sus  talentos  son   generales  y  privilegiados   para 
el    Pulpito.   Esta  Oración ,    no    es    inferior   á    su* 
Sermones,   y   exeíemcs Panegíricos  :    en    s«   cíase 
es  acabada  y  perfecta  i  desde  la  entrada  viene  anun- 
ciando   su    acierta.   En    las  palabra*  del    tema   cott 
que  la  Escritura  bace  elogio  de  Exéchias;  ya  carac- 
teriza  a  su    Héroe,   y   del     mismo    texto    deduce 
naturalmente   los  dos   miembros    de    la  división  en 
que   propone,  y"  como   que  dibuja     la    integridad 
del   Corazón  del  Rey  ,   y   la   felicidad    de  su    go- 
bierno, que  pinta  muy    al  vivo    en   el    cuerpo   del 
discurso   con  todos    los  colores    de   la   eloqüencia 
sagrada,    y  todas   las   sombras  del  estilo   fúnebre: 
aquella    como    un  efecto  de   la  especial   protección 
del  Señor,  cuya    voluntad  es    norma  de  sus  accio- 
nes :  erat  Dominas  cum   eo  ,  y   esta    debida    á  los 
consejos  de  la  sabiduría,    que  "consulta   para     arre- 
glar sus   mandatos  ,   y  promulgar  sus  leyes :  inecun? 
iris  ad  qu¿e  procedebat  sapisnrer  se   agebat* 

Este  es  el  asunto :  no  puede  ser  mas  re- 
liz ,  ambas  á  dos  partes ,  están  igualmente  bien 
desempeñadas.  Las  pruebas  son  verdaderas:  ca 
ellas  no  tiene  parte  la  lisonja :  los  pensamientos 
finos  .  só'idos  y  brillantes  :  las  aplicaciones  opor- 
tunas ,ólas  tranciciones  naturales,  las  fraces  enér- 
gicas, las  figuras  vivas.  Lo  que  le  da  mucho 
xealzc  ion  los    sentimientos  nobles ,  y  los  afectos 

tiernos, 


«"■fU 


tiernos ,  que  derraman  en  todo  el  discurso  aque- 
lla tristeza  magestuósa  que  hace  todo  el  fondo, 
el  ser.  el  Alma  del  estilo  patético,  y  de  h  Ora- 
ción Fúnebre.  Pero  sobre  todo  lo  que  recomien- 
da tms  este  excelente  discorso  es,  la  propiedad 
ét\  lenguaje.  Por  ei  se  conoce  que  el  Autor  po- 
see con  perfección  nuestro  idioma  Español ,  y 
que  se  halla  muy  distante  de  aquel  extr3gado 
gasto ,  y  ridicula  manía  de  hablar  el  Francés  cu 
Castellano. 

Por  todo  lo  dicho ,  y  por  que  nada  con- 
tiene qae  se  oponga  á  las  regalías  y  derechos  del 
Soberano,  me  parece  que  es  digna  de  publicarse, 
y  para  ello  dt  la  Licencia  qae  se  solicita.  Así  lo 
jiemo.  Luaa  y  Enero  2.  de    170a* 


Doftor  Josepb  de  Irígoytn* 


■  ■ 


i 


Wltiiin     i 


1790» 


Tí  N  atención  á  lo  que  resulta  de  U  CenJ 

^antecedente ,  desde  luego    se  concede    el 

permiso  que  se    solicita ,  pata  poder    imprima 

la  Oración  fúnebre    que  se  presenta ,  baxo  la 

calidad  y  condición    de  que    rubricadas    todas 

,us    foxas   por    mi    Secretario   de   Cámara   y 

yitreynato,    y  formadas   las   Tablas    se    tr*U 

can    *  mi   Secretada   antes  de    que   se   titea 

fas    Planas,    i    concertarlas    con   su    Original 

que  ha    de  quedat  reservado  en  eila,  para  los 

fines  que  convenga    «   De  Cióix     es  Vatea, 
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CENSURA  DEL  M.  R.  §.  FR^NCISCQr 
González  Laguna  ex  Z7".  Provincial  de  los  PP.  Clerh 
gas  Reglares  Ministros  de  les  Enfermos:  Examinador 
Sinodal  de  este  arzobispado  de  Lim-a^  Consultor^  Cali: 
fie  ador  ,  y  Juez  Comisario  extraer  din  ario  del  Santo, 
Oficio  de  la  Inquisición  :  Individuo  de  la  Real  So- 
ciedad Vascongada  :  Comisionado  y  Corresponsal  del 
Real  jfardin  Botánico  de   Madrid.  <&c.  . 


Señor  Provisor  y  Vicario  General. 


H 


E  visto  la  Oración  Fúrcbre  *|fé  en  la  W 
tentación  que  solcmi  izó  el  Sinto  Tribunal  de  íá 
Fé  por  nuestro  ínclito  Monarca  el  Sí  ñor  Don 
CARLOS  III.  dixo  ei  M.  R.  P.  Don  Vicente 
Amil  y  Fe ijó ,  Ex  Prepósito  de  la  Real  Congregación 
del  Oratorio  San  Feüpe  Neri ,  que  U.  S.  nmite  áí 
mi  censura,  y  á  que  me  hallé  presente.  Ahora  y  en- 
tonces Señor,  se  ha  retratado  iU  misma  la  natura- 
leza en  los  tumultos  de  dotar  y  de  consuelo,  ex- 
citados desde  el  primer  periodo  en  mi  corazón. 
De  dolor  imaginando  muerto  un  Monarca  ,  y  cori 
él  3  soterrado  el  mas  caudaloso  torrente  que  espar- 
ció en  nuestros  Orbes  la  felicidad >  y  de  consué- 
lo  ,  al  contemplar  la  exá'tacion  y  la  gloria  á  que 
la  fuerza  de  su  mérito  levantó  su  alma  en  la  sa- 
lida á  la  eternidad.  Extinguido  un  Príncipe  que 
llenó  todo  los  oficios  de  Rey ,  y  de  Padre  de 
sus  Vasallos:  que  elevó  la  Monarquía  con  el  va^ 
lor  y  ja  prudencia ,  que  la  fortificó  con  la  reli- 
gión y  la  justicia  ,  que  la  conservó  cen  el  amor 
y  el  respeto  ,  la  adornó  con  las  Artes  ,  la  enri- 
queció con  la  cultura,  ei  Comercio,  y  la  nave- 
gación, 
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gacion,  y  como  Rey  verdaderamente  Sabio  (i)y 
tiío  en  todo  la  estabilidad  á  su  Pueblo  mediante 
íos  reglamentos  de  la  mas  acendrada  política  y 
ho  puede  sufrirlo  el  espíritu  sin  convulsión  y  ha- 
zar.  ■  Extinguida  aquella  augusta  beneficencia,  que 
por  tan  generosa  y  universal  ie  eran  acrédoras 
todas  las  desdichas  y  todos  los  desdichados}  gi* 
hiiendo  mudamente  ,  mejor  que  al  feliz  Valentinia- 
iiío,  hasta  los  desconocidos ,  ios  tímidos  ,  los  for- 
jados, !os  bárbaros ,  y  aun  los  que  paredón  sus 
enemigos  ( 2  );  gimiendo  la  propria  Iglesia  á  quien 
tasto  hizo  brillar  con  su  fé  y  su  devoción  j  gimien- 
do en  fío  hasta  la  misma  muerte,  que  lo  vio 
despedirse  de  la  vida  burlando  ct>n  su  fortaleza  y 
su  piedad  la  traición,  los  sobresaltos  >  y  las  ter- 
'xibles  angustias  eon  que  sorprende  y  sofoca  á  )os 
"Pontentados"'  mas  erguidos  •,  no  puede  resistirse  á 
la  ternura  quien  contaba  entre  sus  dichas  mayo- 
íes  ,  la  de  hallarse  su  Vasallo.  Finalmente  no  pue- 
do dispensarme  el  vivo  dolor  mío ,  quando  toda 
su  fie!  Nación  que  lo  vio  immolarse  á  Dios,  y  á 
ella  en  las  Aras  del  iéo  y  la  magnanimidad  que 
consumieron  f.lizmcme  sus  dias  ,  la  siento  com- 
movida  entre  si ,  excitarse  y  clamar  con  San  Am- 
brosio. Svlvamus  bono  Principi  sñpendiarias  Ucrt~ 
ma^  quia  Ule  nobts  sohtt  etiam  vit*  su¿  stipen». 
dium    (3).  Tod© 
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( 1)  Rex  sapiens  stabilimentum  populi  cst.  Sap.  6.  26- 

(  2  )  Flcnt  emnés  >  fient  Ignota  fient    et    timcr.tes  , 

''■fient  et  ¡nvlti ,  fient  bar  bar  i,  flent  et  qui   vide- 

bantv.r  inhmci  D.   Amb.    de     ovit.    Valentinjajtt 

Imper. 

(  5  )  Ubi  supr. 


Todo  cst<f   Sé    «presenta  c»  epilogo  j-c^» 
tfto  decía,  al  primer    rasgo     de    la    Oración  :  todo 
se    tuce    sentir   en   el    fondo,  del    alma   del  que  ha 
observado  ios  venturosos  paso?  del  Monarca,  deséc 
que    se  oye   de  su.  persona  el    Divino    Oráculo,  $ 
tema   que   se   propone.   Erat   Dommus  mm  eo^M 
m  cunáis  ai  qu*  proceda^ '  safténterje  áplat.   Mas 
el  objeto  del  Orador  es  ílífuadir  el  consuelo  a  pro- 
porción   qne   se  ha    internado   el    dolor;  y  1©  de- 
sempeña. BI   argumento  que  eligió  como  medio,  se 
¿rige   &   manifestar   un    Príncipe    justo,    que  .siguif 
!os  pasos    de  Dios ,  y   un  Principe  recto  qye  obe- 
deció á   la    sabiduría.  Sus  oportunas  divisiones,  sus 
convincentes  pruebas,  su   nativa   y  prodigiosa  facun- 
dia ,  su   rec^o  juicio ,    santa  erudición  ,  y  sobre  tQ« 
do   aquella    eloqüencia   del    corazón  que  hace  e|g- 
cibir   con   embeleso  la   constante  virtud  de  los ;. Re- 
yes ,  y  es  tan  propria  de  íu  espíritu  apostólico,  po- 
ner á  la  visca  tan  brillantes ,  tan  religiosos ,  tan  pu- 
ros  los   hechos   de  nuestro  CARLOS  ,  que  se,  sor., 
prende  el  hombre,,  la  razen  ^^^¿^B^ro^áí" 
tido  y  lo  adormece  ,  y  como  si  se  desprendiese  eh 
las  voces  algún  rayo  de  luz  celeste,  parece   que   te 
oye  á  la  Divinidad  llamarlo  a!  sepulcro ,  cen  la  fra- 
se de  Job,  como  á    la  trox    el    grano  sazonado  y 
rnaduro  de  la  mies  segada  en  tiempo  (4)5  que  se 
líente  al  gozo,  al  honor,  y  á  la  paz  eterna    quere* 
formar  su  Corona ,  por  tan  obrador  del  bien  (5)5  y 

á 


(4.)  Verdes  in  sepulcrum i  tainquam  frnmenium  mu* 
turum  quocl  in   temport  mesuerunt. ]oh.  C.J.v.é, 

(5)  Gloria- honor-,  et  puy  vjmi  ojp¿ra&i}¿?m'Jffl>  hé 
Aecnan»    a.     i(?» 


-_, 


a  las  Turbas  de  h  gnn  Sien  arredrarlo  después  de 
tan  pr<  digíesas  obras  de  Misericordia,  y  piedad  para 
|i  Rcyno  perdurable:  como  para  e!  temporal  quisie- 
ron arrebatar  á  el  Salvador  las  del  Desierto^  despue* 
que  vieron  fo$  tarabillas  de  bu  beneficencia  (6)1 
Y  vé  aquí,  la  dulce  calma  á  que  reduce  el  Orador 
todos  los  sentimientos,;  ;jo  pudiendo  negarse  que 
aquel  es  el    nías    digno$frro  ,  que   dfhen    empuñar 


que  contemplar 
ío  el  gr,;n  templo  del   Dios    vivo,  pudiese  ser   Rey 
para  si  inisn.o  Y  7) . 

Este  particular  ínteres  en  la  orfandad  de  tan 
buen  Padre,  y  otros  que  ofrece  la  lectura  de  esta 
bien  dispuesta  Oración,  son  los  que  exigen  en  la 
amargura,  y  lealtad  de  Lima,  y  de  la  Nación  toda  , 
que  se  publique  e  imprima;  respeto  de  no  tener  cosa 
que  se  oponga  á  nuestros  Católicos  Dogmas,  ni  á 
las  regaliz  de  S.  M.  Así  lo  siento  saho  mehori 
fodicio  :  en  esta  Casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Bue» 
ría  Muerte  de  Lima  en  4.  de  Enero,  de  i7po. 

■ 
Francisco  González  Laguna» 


(  6  )  Misereor  super  turbam Jesús  cutn  co'gnovt- 

set  quia  ventufi  cssent  ut    raperent ,  et  facerent 

eum  regem  6.   15.' 
( 7 )  Nunc  sibi  Rex   est ,  quando   ín  regno    Domlnt 

Jesu  Christi  est,  et  considerat  templum  cjus.    D. 

Aítb.  de  cbit.  I  beodos. 


Urna  y  Enero  15.  de   1790* 


•  íN  «tención  á  lo  epeíaparece  de  la  Apro- 
iSán.dada  lPot  et  R.  í^eisco   Ganóla 

Umm^&jhmv*3&  del  olikn  I5*** 
na^Aiatc,  ¿concédese  al  aipüeante  Ja  Ucen- 
cia que  solicita  A  fin  de  que  se  droptima  la 
Oración  fúnebre    que  «presa. 


Doctor  ¡Negro** 


&nte  mi 

'Manuel  de  é  Bad* 
Calieron* 
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Erat  Dominas  cum  eo,  &  fa 
cunctis,ad  quce  procedebat,  sapien 
terse  agebat.  Reg.  4.  c.  18.  7 


- 
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I  ALGUNA  VEZ  SE  VE- 
rifica  lo  que  decía  un  Pa- 
dre ,  que  la  ocupación  de 
loTlviinistros  Evangélicos  es  dura f  y  casi 
impracticable  (  1)5  ¿no  es  en  aquellas  oca- 
siones ,  en  que  por  mas  que  procuren  ex- 
plicarse ,  les  falcan  expresiones ,  corí  que 
dar  á  entender  sus  sentimientos  >  Precisa- 
dos á  exponerlos  con  claridad  ,  con  pure- 
za, y  sin  mezcla  de  adulación  y  lisonja  5 

a 


-1— • 


(1  )   Dura   Evangelistarum  conditio.  Hieron.  Lib. 
1.  in  Matth.  c.   10. 


'.         'i    iiwwijüj'  1  n 


■■■■■^■■■i 


*TK- 


{z} 


á  pronunciar  con  una  sinceridad  santa  san- 
tos pensamientos,  procedidos  de  la  fuente 
misma  de  la  verdad ,  se  hallan  á  las  veces 
impedidos  de  execucarlo  ,  ó  por  que  la  ra- 
zón poseída  del  respeto  que  debe  á  los 
asuntos  que  trata,  no  acierta  á  concebir  su 
grandezas  ó  por  que  la  humanidad  .necesi- 
tada á  recibir  las  impresiones  de  los  obje- 
tos que  la  cercan ,  si  ellos  son  terribles  y 
funestos,  se  sorprehende,  se  asombra  y  en- 
mudece. Tal  es  la  difícil  constitución  en 
que  me  hallo,  quando  al  pronunciar  el 
Elogio  de  un  gran  Monarca ,  no  me  vuel- 
vo á  parte  alguna,  de  donde  no  hieran 
mis  sentidos  la  lástima ,  el  horror,  el  espan- 
to. Un  aparato  fúnebre ,  que  quanto  tiene 
de  magnífico ,  lo  hace  mas  lúgubre  y  la- 
mentable .5  unas  voces  lastimeras,  á  quienes 
su  misma  harmonía  aumenta  la  tristeza  5 
unos  semblantes  demudados,  ima'genes  vi- 
vas de  la  congojas  veo  también  unos  Per* 
sonages  Ilustres,  revestidos  de  la  autoridad 
mas  respetable,  que  en  el  mismo  decoro 
con  que  solemnizan  este  acto,  hacen  ver, 

que 


(O 

>que  el  motivo  de  su  presencia  es  .-el  des* 
ahogo  de  la  grave  pena  que  les  oprime  el 
pecho  :  ¿en  tales  circunstancias  podrá  el  áni- 
mo mas  constante  pensar  con  acierto  y  ex- 
plicarse con  exactitud '? 

Si  la  Oración  que  emprendo  hubie- 
ra de  reglarse  por  el  exterior  de  estos  ob- 
jetos, temeria  justamente,  que  ocupado 
mi  espíritu  del  dolor  que  ellos  inspiran, 
perdiera  sus  facultades,  y  se  rindiera  en  los 
primeros  conatos.  Pero  el  rito  triste  con 
que  se  celebra  esta  sagrada  ceremonia, 
aunque  lastima  los  sentidos ,  en  nada  ofen- 
de la  actividad  del  espíritus  ante^ excita  su 
piedad,  \y  Je  sugiere  los  mas  nobles  sjenti- 
nñientos.  No  atiende  él  ahora  á  tías  Insi- 
nuaciones pasageras ,  que  aunque  tan  vivas, 
solo  pueden  promover  un  dolor  estéril ,  y 
,tal  vez  culpable,  sobre  ,€1  objeto  que  le 
representan.  Otras  voces  saludables,  que  ha- 
cen en  el  alma  una  impresión  sólida  y  per- 
manente ,  y  sirven  de  antorcha,  á  cuya  luz 
cjara  se  conoce  el  verdadero  ser  de  la  hu- 
manidad,  y  sus  perfecciones  propias ,  des- 

fi- 


(4) 
figuradas  por  la  obscuridad  de  este  mundo 
tenebroso :  hí  voces,  digo,  de  las  Sagradas 
Escrituras,  cuya  dirección  infalible  es  U 
que  debemos  seguir  para  santificar  nuestros 
procedimientos  5  «tas  son  las  que  sonando 
ahora  con  un  tono  mas  alto  y  perceptible 
eo  losoidos  del  alma,  llaman  toda  su  aten- 
cion     y  le  dan  aliento  en  la  desgracia  que 

tolera  (  i ) « 

Sabemos  por  testimonio  de  San  Pa- 
tio (  2 ) ,  que  todo  lo  que  esta  escrito  en 
los  libros  santos,  épc&ó  allí  estampado 
para  que  su  memoria  gobierne  nuestras  ac- 
ciones, y  modere  nuestros  sentimientos: 
para  que  en  los  sucesos  prósperos  no  nos 
exalte  la  felicidad ,  ni  en  las  adversidades 
nos  abata  la  desdicha,  j  Qué  lenitivo  pues 
mas  eficaz  para  mingar  el  dolor  que  nos 
causa    el  fallecimiento  de   nuestro    ínclito 

Mo- 


ro Habcmiis  firmiQrempropheticum  sermonan:  cu 
bene  faciüs  attendentes  quasi  lucerna  luccntt  m 
caüiñnbso-  loco.  -i.    Tcrn   c.    i.    v.   ig. 

(  ,  )  &MM«*  cripta  M* .  ad  nostram  doOr? 

^  Inscripta  snnty  ut  per  consolationem  senptu- 
rariwi  spem  habeamus.  Rüih.  lj«  4- 
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Monarca  ehSeñw.  Don  GARCOS  ifl.    É^r 

Católico ",:  y  póder05Ísirfto,  de  'fat  Empañas 
yi^e  lak  Ameritas,  que  poderle  spliebr,  con 
aquella  circunafrecctón  que  didtá la  fyfedád, 
y  permite  la  Fe  humana,  el  mismo  elogio 
que  vd;  Historiador  ■-sagrado  pronunció  en 
ajabanza  de  uno  de  los  mas  esclarecidos 
Revés  de  Judá,  cuyas  virtudes  lo  hicieron 
digno  de  que  se  juzgase ,  que  t\  Señor  lo 
dirigió  en  toda  su;  vida ,  y  que  la  sabida 
m  fué  el  mobilde  todas  ms  acciones?  Erat 
Dorninus -  cum  eo ,  &  in  cunctis ,  ¿d Mmt 
frocedehat ;  sapienter  se  agebat. 
éti  Yo  os  suplico,  Señores,  que  suspeh- 
d&ndo  por  un  breve  espacio  el  llanto  cort 
que  explicáis  vuestra  pena ,  y  poniendo  en 
calma  el  confuso  rumor  con  que  las  pasio* 
ms  tan  justamente  agitadasperturban  vues¿ 
trp  espíritu ,  fixeis  la  consideración  en  las 
acciones  de  nuestro  ínclito  difunto.  ¿Qué 
hallaréis  en  ellas,  sino  una  rectitud,  una  in- 
tegridad ,  una  inocencia ,  que  no  puede 
tener  otro  origen ,  que  la  asistencia  de  un 
Dios  -Santo ,  que  se  complace  en  dirigirlas? 

B  <  Que 


mmmtmmm  ■  i 
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(íO: 
I  Que  hálkr¿fi5?  oti  ellas ,  sino  una  circuns- 
pección ,  un  orden,  un-  acierto,  que  no 
puede  lograrse ,  sino  á  influxo  de  la  ver- 
dadera sabiduría  que  las  regla  í  ,£sta  con¿ 
sideración  os  hará  ver  un  Monarca  en  to* 
do  sujeto  al  imperio  del  Señor,  obediente 
a  sus  mandatos ,  fiel  observador  de  sus  vo- 
luntades ?  y  así  concluiréis  con  migo .  que 
Ja  integridad  de  su  corazón  fué  un  efecto 
especial  de  la  asistencia  del  Señor :  Erar  Do* 
minus  ctitn  eo  :  un  Rey  que  en  todo  se 
dirige  por  las  luces  de  la  prudencia ,  si<mc 
sus  consejos,  obra  por  sus  avisos 5  así  con- 
fesaréis ,  que  la  felicidad  de  su  Gobierno 
jse  debió  á  la  dirección  de  la  sabiduría :  In 
cunctis ,  ad  c¡ux  pracedebat ,  sapienter  se 
agebat.  Monarca  Justo ,  por  que  si^ue  á 
Dios  en  todas  sus  acciones:  Monarca  Rec- 
to, por  que  sigue  á  la  sabiduiía  en  sus 
mandatos. 

Qniera  el  mismo  Señor  rectificar  mis 
palabras,  é  ilustrarme  con  sus  :luces,  |xua 
que  mi  Oración  al  mismo  tiempo  que  co«i- 
suele  a  mis  oyentes  en  este  dia  de  amargu- 
ras, 


(H)  v 

ras tj  los  máméfá  ema  M&tmdlflSúSéítA 

de  una  pérdida'  ún  grande.    *  - 
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P^IMERA^  ¡piAítTÉF 
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Quéllas  excelencias  con  qué  Dios 
adorne  ai  hombre  al;  formar!^  en  nadie 
deben  resplandecer  con  mayor  claridad,  que 
en  la  persona  de  los  Reyes:  el  fué  hecho 
imagen  de  su  Autor  por  la  naturaleza:  ele- 
vado á  la  dignidad  de  Hijo  |íór  la  g^acüi 
sujeto  á  su  dominación  por  fosr  derechos 
de  su  soberanías  prerogativas  de  primer 
orden,  dice  San  Ambrosio  ( i  )*  pero  aun¿ 
que  comunes  á  todo  el  linage^de  los  hom- 
bres, no  tienen  todo  su  esplendor ,  sino 
en  un  corto  número  de  personas:  Prúci- 
füe  <virmu$ ',  et  ideo  pamortím,  nófr 
flurium.  ■::■:. 

En  efecto ,  si  la  perfección  de  la  1m¿. 
gen  (según  el  pensamiento  del  mismo  Pa- 
dre) consiste  en  qne  eHa  exprese  con'  la 
mayor  viveza  el  aspecto  de  sü  ori&MMsVntí 


es 


{i)-  Dé  fug.  stecuh  Lib.  >h  c. 
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fSrMí&pSfaona  íifc  ¿os  ¿.Monarca?  donde 
se  dexa  ver  la  mSgestad  del  Señor  >    Así  á 
un  Rey  se  le    puede  decir   con   la    mayor 
propied# :^8&6£stjtisjfwéfyi<íl  ffcr  Dios, 
para  hacer  visible  su  grandeza :   ut   expri- 
mas qitasi   imago  archetypum:.  Si  la  prin- 
á$d  obligadop  de   un  brjo  es  amar  á  su 
^adre^CQirJuna   ternura  noble  y  generosa; 
¿quipes  sino  los   Monarcas  pueden  amar 
á  Díqs  con   aquel  afecto  sincero  y  magní* 
fico(que  corresponde  á  tal  Padre  >  Así  á  un 
íiey  Católico  se  le  pnede  decir  sin   pt  rple- 
xidad:  vos  fuisteis  adoptado  por  Dios,  para 
que  le  améis  como  á  verdadero  Padre:  ut 
diligas  qmst  filtus   Patrcm.  Si   la   prueba 
mas  clara  de  la  fidelidad  de  un  subdito,  es 
la  encera  subordinación  á  las  voluntades  de 
«4  .Soberano  jf  quien    sino   aquel    que  no 
reconoce  otro  imperio  que  el  de  Dios,  pue- 
de rendirle  obediencia  mas  grata,   y    apre- 
cióle ?  Así  solo  á  un  Monarca  puede  acor* 
dársele  con   gloria  este  honroso  vasallage : 
vos.  fu:isf<¡s -elevado  al  trono  para  adorar  i 
Díqs  como    á  supremo    Rey:  ut    a<lorts 


tr...  ■«••.-■" 
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st  swbditns  regem :  nuestro  ínclito  Mo- 
narca cumplió  estos  deberes  con  la  exactitud 
mas  escrupulosa 9  por  que   siempre  estuvo 
asistido  del  Señor:  erat  Dominus  ctini  WP& 
Como  lo    tenia   destinado   para  que 
ocupase  el  trono,  derramó  sobre   su  alma 
con  ^profusión  verdaderamente  divina  ¿  aqué- 
llas dotes  que  son   propias  de  la  magestád: 
pensamientos  sublimes,  corazón  níagnánimo, 
ánimo  robusto,  afabilidad  en  el  trató,  atíloíp- 
á  la  verdad ,  aprecio  de  la  justicia,  ávef^ 
sion  á  todo  vicio.  Virtudes  que  como   in- 
génitas t  resplandecían  en  él  desde  la  infan- 
cía.  En  cm  edad  ,  en  que  la  naturaleza  nlu¿^ 
ira  las  primeras  señales  de    sus  inclinacio- 
nes, con  una  especie  de  ímpetu  que  no  al- 
canza á  moderar ,  h  moa  /  d¡  ^corregir  lá 
d^sciplioa  :  esta  edaxf  ,en  qué  ródo^c&fóspitfa^ 
¿lisonjear  la  libertiad;  el  Principie  GiAREOS> 
da  las  pruebas  mas  demostrativas  de  su  iii- 
tqgricUd.  Auti  en  et  i  semblante  teísmo  ma* 
nifíesca  Jangíraftdez&  dé  su:  alma :  m  mirát^ 
tnagestuoso,  pero  agradable   inspira   respe- 
ta s  cautivando  las  voluntades  i  su  habla  ñn 
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m.'-pm   »*  aspereza ,.  obliga  al  q¿c*1* 
Qy.f ,,  dexandole  gustoso:   todo*  sus  movi- 
W«M9s<a«í tenores  dan -4  conoceij  ,  que  es 
un.^ptritti  süblüné.qviien  los  impera  y  jos 
Jnge.  Jamas  se  k   nota  alguna  acción    nQ 
Jgo s  indecorosa ,  pero  ni  aun   del  género 
d^eUas  quetxdVconiua.  de  los  hombres- 
jecuta,  en  la  primera.,  edad.  Pudiera  apli- 
cársele justamente  aquella  alabanza  que  ha- 
«hcppmur*  de,  un   .respetable,  Persona^ 
JM  antiguad?:  Cum  esset  jmior.    „M 
Umen  puertie  gessit.  m  opere  (  1  ) 
>0g  Felices  indicios  del  decoro    con  que 
había  de  t/atar:  Ja  ímagestad  brW  lo  con 
dw?!*íflij}ÍS--i00?  Providencia  :  pnes  nos  mués 
tran  cm  quanto  esmero  habia  de  fomentar 
J*; vvpú  &  , jos  buenos $] ampliarlos  cámi 
i¥^  ,que  conducen  .aria  E»eiiavrenturártzá:  >¿> 
«f*d#A&  «púMca  déla -derd  <tft*to¡& 
a  las  Leyes  de  la-  república  del  Cielo-  men- 
<¥&&  ^euíiaresídfeJÍoszHevesJíni  Sentir  del" 
gfdiwfe  5«i  Gregorio».  £b  >í  felfiSgÓeV  par^:n 
'     '       ■  co.      t 
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(i)m  hoc  potcsías  deSLrum  mcorum  pUttíi 


asfocarlo.tfi*  útíoác  los  tmn6#tná^3t^«9^ 
tos  del  orbe,  lo  eleva  sucesivamente ,  y- 
cerno  por  ciertos  grados,  ó  páírsP probar 
sb^virtud,  ó  para  darla  á  cóttoéer4  artíici^ 
•  damente  á  sus  futuros  vasallos ,  o  mas  bien 
para  comunicarle  con  mayor  claridad  los 
decaemos  mas  sublimes  del  arte  de  téynar. 
Extinguida  la  esclarecida  Casa  Farnesia  J  que1 
dominaba  por  derecho  hereditario  en  el  Du- 
cado de  Parma  y  Plasencia:  es  el  Infante 
CARLOS  ílanlado  por  igual  título  á  la  pose- 
sión de  estos  estados ,  y  proclamado  Prín. 
cipe  heredero  de  la  gran  Toscanaj  pera 
después  ocupa  el  trono  deJ  fas  dos  Sicilia*,  * 
íales  debieron  ser,  potf  decirlo  así',  sus  en- 
sayos para  el  rey  nado  de  las  Españas  y  de 
las  América*.  " 

Dixe  mal*  por  que   este    gran    Mo-\ 
librea,  jamas  debe  considerarse  en el    tiro- 
cinio dereynar.  A  manera  del  Sol,  que  des> ' 
efe  su/orieiue  aparece  con  todbs  los  TO5$fi&" 
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ccelitus  'data  est\  nt  qui  bona  appetunt -;,  adjuven-- 
tur  \  ai  *  te  lorwu   vía  Targius  pateat ,  ut  t erres- 
trpj&egnum  .t    e&lesti   regno  famuletur.    Lib.    2. 
epist.  os. 
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dores  que  son  propios  de  su  ser,  y  «  fo. 
aumenta  en  el  zenit,  no  es  por  que  ha 
Mqumdo.  mayor  caudal  de  luces,  sino  por 

SÍ?  "W^  la  Pr°P°rdon  del 
terreno  que  hablamos :  así  CARLOS  sin  co- 
nocer lofincia  en  sus  virtudes,  desde    que 
empieza  a  mandar  se  muestra  siempre  gran- 
<le>  y  la  extensión  de  sus  dominios  sin  au- 
mentar sus  regias  virtudes,  solo  le  proporcio- 
na  motivos  mas  oportunos  para  exercitarlas. 
Nosotros,  los  que  tuvimos  la  felicidad  de 
ser  sus  vasallos,  ;no  vimos  empeñado  todo 
eJ  respeto  de  la  magestad   en  proteger  la 
,  virtud ,  y  para  que  ella  caminase  por  sen- 
fas  seguras,  sin  declinar  ni  á  la  diestra     ni 
ala  siniestra ?  ¡  No  vimos  que  á  impulsos  del 
zelo  del  Rey ,  se  congregan  los  Pastores  na- 
fa velar  sobre  la  dirección  de  sus  rebaños 
para  examinar  la  calidad  de  los  pastos  que 
ios  alimentan ,  y  dar  las  providencias   mas 
eficaces  a  fin  de  que  sean  conducidos   sin 
riesgo?  i  No  vimos  reformadas  las  Univer- 
sidades, y  públicas  Escuelas,   elegidos    los 
«oros  para  la  enseñanza  de    la   Juventud , 

des- 
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desterrados  los  sistemas  de  doctrina,  que 
lejos  de  dirigir  las  conciencias,  las  extravia- 
ban de  las  sendas  de  la  justicia? 

i  No  vimos  reflorecer  á  influxo  de  su 
zelo,  lavprimitiva  disciplina  de  la  Iglesia,  j 
restaurar  su  antiguo  vigor  los  estatutos  mo- 
násticos ,  que  conservan  la  perfección  de  la 
virtud?  Pues  esto  mismo  que  han  visto 
nuestros  ojos ,  y  ha  llenado  nuestros  cora* 
zones  de  consuelo,  admiraron  los  pueblos 
de  la  Italia,  quando  CARLOS  domina  en 
su  primera  juventud.  Así  como  ya  en  edad 
madura  solicita  en  los  vastos  dominios  de 
ambos  mundos  la  pureza  de  las  doctrinas 
que  dirigen  las  costumbres  $  reynando  jo- 
ven en  las  dos  Sicilias,  es  este  el  primer 
objeto  de  sus  cuidados.  De  aquí  es ,  que 
en  todas  partes  lo  reconocen  protector  lo<r 
amantes  de  la  doctrina  sana  y  evangélica. 
Si  reynando  en  Ñapóles,  se  publica  aquel 
sabio  libro  en  que  se  expone  la  vejrdad  del 
dogma   católico  contra  la  injusticia  execra* 

D  ble 
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ble  de  la  usura  (  i  ) ,  y  dominando  en 
España  se  da  á  luz  la  inestimable  Suma 
Christiana,  en  que  se  enseña  lo  mas  acri- 
solado y  perfecto  de  la  moral  (  2 ) :  ¿  qué 
protector  invocaron  para  autorizar  h?s  es- 
critos el  autor  del  uno ,  y  el  editor  del 
otro  f  Si  los  profesores  de  ambos  derechos 
forman  una  Sociedad  con  el  designio  de  ex- 
\mm  y  enseñar  los  sagrados  Cánones  se* 
gun  el  espíritu  de  la  Iglesia,  bien  sabéis 
Real  Congregación  del  Oratorio,  á  cuya 
casa  de  Madrid  se  trasladó  este  ilustre  gre- 
mo ,  que  el  Rey  CARLOS  lo  erigió  allí 
en  Real  Academia  recibiéndola  baxo  su 
augusto  patrocinio  (  3  ) .  Si  registramos  los 
festos  de  la  Real  Hermandad  del  Rcfuojo, 
Congreso  no  menos  ilustre  que  piadoso, 
destinado  á  cuidar  de  la  educación  chris- 
tiana de  niñas  huérfanas,  y  socorro  es- 
piritual de  enfermos  desvalidos,  hallaremos 
á  la  fíente  de  la  nomenclatura  de  esclare- 
cí- 


( 1  )  Concha  exposit.  do^mat.  elrca  usuram. 

(  x )  Bonus  Merbesius  Summa  Christiana  edit.  Ve* 

ncf.  1770. 

(  1 )   Memorial  literario  tom.  9.  fe!.  4  c. 
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cidos  personages  que  la  componen ,  el  1n> 

dito  nombre  de  nuestro  difunto  Monarca, 
que  para  fomentar  la  caridad  y  zelo  pia- 
doso de  aquel  instituto,  quiso  ser  e!  prin- 
cipal de  los  hermanos  (i).  Si  entramo* 
en  el  archivo  de  la  Escuela  gratuita  de 
Madrid,  seminario  donde  se  inspiran  los 
primeros  sentimientos  de  religión  y  piedad 
á  niñas  pobres,  allí  leeremos  en  sus  libros 
la  partida  del  dinero  impendido  en  vestir 
con  decencia  58.  niñas  de  orden  del  Hey 
Don  CARLOS,  que  movido  de  la  necesi- 
dad que  experimentaban,  las  alienta  eóíi 
este  socorro  á  que  abracen  con  mas  tierno 
afecto  la  virtud,  y  reconozcan  con  ma- 
yor gratitud  las  bondades  divinas  (  2  ) .  Sí 
consultamos  las  memorias  de  la  Real  Her- 
mandad de  la  Esperanza,  Sociedad  encan- 
gada de  la  dirección  del  recogimiento  á$ 
arrepentidas,  casa  importantísima  á  la  r& 
forma  de  las  costumbres  corrompidas  cú 
el  sexo  débil,  ó  por  la  indigencia,  ó    por 

el 


(  1  )   Tom.  4.  fol.   252. 
(  i )  Ibid*  fol.   469. 
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eMibertinage,  allí  hallaremos  que  el  Rey 
Don  CARLOS  empeña  codo  su  zelo  en 
el  arreglo  de  su  administración,  le  nom- 
bra un  .protector  que. vele  en  su  fomentos 
y  dividiendo  la  economía  temporal  de  las 
atenciones  ,que  pide  el  régimen  de  las  al- 
mas, hace  mas  seguros  y  eficaces  los  lid- 
ies destinos  de  aquel  piadoso  instituto  (  i  ). 
Si  volvemos  los  ojos  á  esta  casa  de  Am- 
paradas erigida  en  esta  Capital  para  el 
mismo  efecto,  ya  vemos  la  nueva  forma 
que  adquiere  ,  los  adelantamientos  que  lo- 
gra, las  utilidades  que  resultan  al  bien 
espiritual ,  público,  y  privado  ,  á  esmeros 
del  zelo  de  este  gran  Monarca.  Pruebas 
incontextables  de  que  él  no  ocupa  el  tro- 
no ,  sino  para  imitar  al  Rey  Supremo  , 
de  quien  es  la  imagen,  pues  nada  pro- 
cura con  mayor  cuidado,  que  fomentar 
la  piedad  de  los  buenos,  y  ampliar  las 
sendas  de    la  virtud. 

Pero  aun  añade  á  esta  excelencia  otro 
realze,  en  aquella  noble  generosidad  cen 

(  i  )  Tcm.  6.  fol.  86. 
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cjuc  para  establecer  la  unión ,  y  buena  har- 
monía de  los  pueblos ,  rompe  -cierto  mu- 
ro de  división  que  habia  fabricado  la  de- 
ga  preocupación  del  vulgo ,  renovando 
aquella  distinción  entre  el  judio  y  el  grie- 
go, el  gentil  y  el  adorador  del  verdade- 
ro Dios,  que  observó  la  primitiva  Iglesia 
ser  perjudicial  á  la  paz  pública  ,  y  aun  á 
'  los  progresos  de  la  Religión  (  i  ) .  Para 
esta  Monarca  verdaderamente  católico,  to* 
dos*  sus  vasallos  son  igualmente  amados. 
Instruido  en  las  doctrinas  evangélicas,  sa* 
be  que  su  dominación  aunque  temporal , 
tiene  por  objeto  el  bien  eterno ,  y  ver- 
dadera felicidad  de  los  pueblos,  que  le  ha 
encomendado  la  divina  Providencia.  Así  es 
su  principal  cuidado  gobernarlos  sin  acepta- 
ción de  personas  según  los  dictámenes  de 
la  caridad* christiana,  y  desterrar  de  sus  do- 
minios tedo  lo  que  puede  hacer  alguna 
ofensa  á  esta  excélente-  virtud.  En  Palma  ciu* 
dad  de  la  isla  de  Mallorca,  había  prevalecido 

E  cierta 


(  iXJQJdM  enim  script.ura :  omnis  qui  cred.it  in  illmn% 
non  confundetur.  Non  emyn  est  disiinctio  judeei  f 
et  grceci.  Rom.  10.  v.  lu 


i 


mí 


cierta  emulación  patriótica ,  contra  los  mora- 
dores llamados  vulgarmente  de  la  calle ;  so- 
bre la  idea  de  ser  originarios  de  Nación 
Judaica  ( i  ) .  Se  les  trata  por  esto  con 
desprecio ,  y  aun  se  les  niegan  las  franque- 
zas que  gozan  los  demás  subditos  de 
la  corona.  Ellos  interponen  su  queja  ante 
el  Rey  Don  CARLOS,  y  consiguen  ser 
declarados,  por  una  real  cédula,  iguales 
á  todos  los  vasallos :  ser  admitidos  á"  to- 
dos los  cargos ,  y  participar  de  las  inmuni- 
dades y  gracias  que  les  son  comunes  5  im- 
poniéndose graves  penas  contra  los  que 
los  molestan  por  el  motivo  de  su  origen. 
Los, Naturales  de  nuestras  Américas  ocur- 
ren á  su  piedad  con  una  representación 
ko  muy  desemejantes  y  alcanzan  otra  decla- 
ración aun  mas  honrosa  y  magnífica,  en 
un  real  rescripto  ( 1  ),  en  que  derrama 
sobre  ellos  con  mano  soberanamente  libe- 
ral, los  tesoros  de  su  amor  y  real  be- 
neficencia. 


Pe. 


(  1  )  Memor*  Lit.  tom,  6.  tol.  ¿49. 
(  2  )  Ced.  del  año  de  1766. 
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Pero  estáis  excelencias  con  que  e!  Rey 
Don  CARLOS  resplandece  como  imagen 
viva  de  Dios  sobre  la   tierra,   ut   ex¡>ri* 
mas  quasi  imago  arcbetypMm:  se  hacen 
mas   brillantes   por  el    filial  amor  que    le. 
V  profesa ,  ut  diligas  quasi  films,  fatrem.  , 
Aunque  todos  los  fieles  deben  amar 
á  Dios  como  hijos  suyos  por   h  gracia : 
todavía   esta   obligación    es   mas    estrecha 
en  los  Reyes,  á   quienes  ha  elegido    para 
la  soberanía  ,  con  preferencia  á  los  den^s. 
Ellos  son  sus  hijos  primogénitos  :>  pues  ele- 
vándolos á  la  mas  alta   dignidad  que    se 
reconoce  sobre  la  tierra,  los  ha  colmado 
de  dones  y  privilegios*   los    defiende  con 
su   poder ,   los  ilustra  con  su  sabiduría .,  los 
dirige  en  todos  sus  consejos,  para  que  ha- 
gan como  hijos  de  tal  padre  3  motivos  los 
mas  obligantes  i  un   amor   tan  singular , 
como  es  distinguida  la  bondad  del    señor 
para  con  ellos.  A\í  lo  han  reconocido  siem- 
pre,  y  observado  todos    los  Reyes  de  la 
Christiandad,  <  Pero  quienes  con  zelo   mas 
ardiente  y    eficaz  que   nuestros    católicos 
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Moíiáfcá§  ?  ¿Que  gloria  para  la  España  ver 
estampadas  entre  sus  leyes  municipales  aque- 
lla ,  en  que  para  acordarles  esta  obligación, 
y  dar   las   causas  por   qué  debe    amar    i 
Dios  el  Rey,  se  exórdia  con  estas  palabras, 
dignas  de  grabarse,  mas  bien  que  en  lámi' 
ñas  de  oro,  en  los  corazones  de  todos  sus 
vasallos?  no  podía;  dice  esta  ley,  ser  bueno 
tí  Rey  según  conviene,  si  no  amase  a  Dios 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo ,  y    seña- 
ladamente por  la  gran  bondad  que  hay  en 
él  ( i  ) .  Pero  aun  mayor  gloria  ver  obser- 
vada esta  ley  tan  puntualmente,  que  uno  de 
los  mejores  Reyes  que  han  ocupado  el  tro- 
no, escribiendo  su  disposición  testamentaria, 
pone  por  cabeza  de  este  instrumento  la  cláu- 
sula siguiente  :  por  que  según  Dios,  dere< 
cho,  y  buena  raz^on,  todo  hombre  es  obliga- 
do a  rendir  reconocimiento    a  Dios  su  Se- 
ñor y  Criador  : : :  mucho  mas  son   obligados 
Á  hacerlo  los  Reyes,  por  la  mayor /a,  ven- 
ta- 


( i)  Lib,  2.  tit*  2.  PaiiúJ.  2. 
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taj-a,  y   señorío  que  les  dio  y  encomendó 
en  este   mundo  (  i ) . 

•  Tal  ha  sido  el  reconocimiento  qufc  siem- 
pre  han  tenido  nuestros  augustos  Monar- 

N  cas    á   la  bondad   divina ,  desde  que  abra- 
caron la  Religión  Católica.  Así  desde  aque 

.,  lia  feliz  época,  lo  que  hace  mas  brillan- 
te y  decorosa  la  Historia  de  nuestra  Mo- 
narquía, es  el  zelo  con  que  nuestros  Re* 
yes  á  fuer  de  hijos  han  empeñado  toda 
el  poder  de  la  magestad  por'  la  exaltación 
y  honor  del  nombre  de  Dios.  Instruidos 
de  que  el  verdadero  amor  de  los  hijos 
para  su  padre,  consiste  en  procurar  su  ma* 
yor  gloria,  como  lo  advierte  el  mismo: 
Dios  por  boca  de  un  Profeta,  films  ho- 
norat  patrem  (2),  han  emprendido ,  co- 
mo por  un  género  de  emulación,  pero 
noble,  santa ,  y  verdaderamente  real ,  quan- 
tos  medios  les  ha  dictado  la  Religión  pa- 
ra  desempeño  de  su   amor.   Ya    solicitan 

F  es- 
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(l)  Testam.  de D.  Enrique  11.  fecho   en    Burgos 

año  de   1 374/' "Crónica    de  este  Rey  al  fin,' 
(1)  Malach.  c.  1.  v.  5. 
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establecer  la  fe,  y  convocan  los  Prelados 
de  la  Iglesia  en  los  Concilios  Nacionales 
y  Provinciales ,  para  que  expliquen  los  dog- 
mas Católicos,  y  convenzan  la  perfidia  de 
los  Arríanos  y  los  Pricilianistas ,  que  blas- 
itiefaban  contra  el  augusto  misterio  de  la 
Trinidad:  confundiendo  las  Divinas  Perso-l 
ñas,  negando  la  eternidad  del  Verbo,  su 
inefable  unión,  i  la  naturaleza  humana ¡ 
y  los  misterios  sacrosantos  de  la  Reden- 
ción (i).  Ya  haciendo  los  mas  prodigio- 
sos esfuerzos  de  su  valor,  consiguen  des- 
terrar de  sus  dominios  la  perversidad  de 
los  Árabes,  y  protervia  de  los  judíos,  co- 
mo las  sectas  mas  enemigas  de  la  Re- 
ligión verdadera.  Ya  establecen  en  ambos 
mundos  que  el  Señor  les  concede  como 
por  un  derecho  de  patrimonio,  este  Ve- 
nerable Senado,  á  cuya  rectitud  c  inte- 
gridad  se  debe  la  pureza  de  la  fe,  y  el 
feliz  estado  del  Catolicismo  en  los  do- 
que  les   ha  encomendado  la  Divi- 


Providencia. 


Se- 


(  i  )  Sihcstcr  Fuello.  Col  lee  tío    máxima   Cone  Ilion 
Hispanice  pact.  i.  Lib.  i.  titi,  2.  c.  5.  ce  seqcj. 


Se  Creyera  juramenté  que  con  solo 
máñtenef  nuestro  difunto  Monarca ,  como 
ha  mantenido  con  tanto  zeló ,  estos  gran* 
des  establecimientos  de  sus  gloriosos  Pre- 
decesores, habia  cumplida  las  obligacio- 
nes propias  del  Cetro.  Peto  sü  affióf  ana- 
'dé  ventajas  mas  sobresalientes  á  la  piedad 
de   aquellos  ínclitos  Héroes. 

Tal  debe  considerarse  aquella  singu- 
lar devoción  á  la  Virgen  Maria ;  qufc  fey- 
nó  en  su  real  ánimo  por  todo  el  tiem- 
po de  su  vida.  Pero,¿quál  de  las  exce- 
lencias de  esta  Santa  Virgen  es  la  qufc 
arrebata  sus  afectos,  y  es  el  objeto  prin- 
cipal de  su  veneración  f  No  necesito  re- 
petido,  quando  todo  el  mundo  es  testí-" 
go,  de  que  la  devoción  dominante  de  riüts- 
tfo  Religiosísimo  Monafca,  fué  la  del  mis- 
terio de  la  Concepción  Inmaculada  de  Ma- 
ria. Devoción  que  le.  inspiró  U  Bondad 
Divina  para  que  llenase  los  deberes  de  la 
magtstad.  Por  que  aunque  todos  tos  cul- 
tos que  se  hacen  á  la  soberana  Virgen 
son  honras  que  engranden  ái  Señor  qué : 

la 
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la  crió  tan  perfecta:  mas  parece ,  que  los 
que  se  le  tributan  con  respecto  a  su  Con- 
cepción Inmaculada ,  ceden  en  mayor  glo- 
ria de  la  santidad  de  un  Dios ,  que  hu- 
millándose hasta  el  exceso,  al  hacerse  hom- 
bre, quiso  sin  embargo  conservar  todo 
el  decoro  cjuc  es  debido  á  su  soberanía. 
Así  quanto  mas  se  ensalza  la  pureza  de 
aquella  Virgen  en  cuyo  vientre  se  unió 
a  la  humanidad ,  quanto  mas  se  recomien-. 
da  su  inocencia,  y  su  preservación  de  la 
culpa  original,  tanto  mas  se  engrandece 
el  poder,  la  sabiduría,  la  bondad  de  Dios,- 
que  para  habitar  corporalmente  en  el  se- 
no de  Maria,  como  en  un  trono  digno 
de  su  magestad ,  la  concedió  este  sigular 
privilegio. 

Quando  yo  considero  pues  el  afecto 
cordial  de  nuestro  piadoso  Monarca  ,  al 
misterio  de  la  Concepción  santa  de  Ma- 
ria :  quando  veo  ¡  que  luego  que  empu- 
ña el  Cetro  se  propone,  como  un  pro- 
yecto primordial  de  su  Reynado,  invocar- 
la en  este  misterio  por  Patrona,  y    Pro* 

tec- 
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tectorá  de  todos  sus  dominios?  que  em- 
peñado en  este  santo    pensamiento,   nada 
perdona    por  verlo   verificado,  solicitando 
esta  gracia  en  el  Vaticano  con  las  súplicas 
rhas   rendidas :  que  aun  no    satisfecho  su 
^mor  por  haberla  conseguido ,  para  hacer 
bias  plausible,  y  solemne  el  culto  del  mis- 
terio en    su   Monarquía ,    intenta   que    se 
propaguen    aquellas    piadosas     expresiones 
con  que  lo  celebra  en   los  Cánticos  Ecle^ 
másticos-,  la  esclarecida  Orden  Seráfica:  que 
no    le  hace  desistir  de    tanto   designio   la 
demora   de  la  consecución,  provenida  de 
Ja   madurez  con  que  la  sagrada  Congrega- 
ción  de  Ritos   procede  en  sus    resolución 
nes :  quando  observo  .  que  para  dar    gra- 
cias al  Señor  por  los  beneficios  que  recibe 
de    su  mano  en  la   sucesión    que  le  con- 
cede, erige  la  Real  distinguida  Orden  que 
lleva  el  título  de  su  nombre  baxo  el  patroci* 
nio  de  la  Concepción  :  que  si  fundaCasas  de 
piedad,  establece  Sociedades  literarias,  Escuelas 
de  educación   para  los  jóvenes  5  que  si  con- 
firma  ^Congregaciones  que  cuiden   de  los 

G  ■      ini- 


i 


(««•y 

miserables  desvalidos,  sobre  todas  ínynta 
ol  misterio  de  la  Concepción,  obligándo- 
las aun  con  la  religión  del  juramento,^ 
que  lo  confiesen,  y  promuevan  su  peren- 
ne culto:  quándo  considero  efectos  tati 
maravillosos  de  una  devoción  la  mas,  pia- 
dosa ,  se  me  representa  la  Real  sucesión  de 
los  Príncipes ,  y  Monarcas  que  remaron 
sobre  el  Pueblo  de  Dios.  Por  que  veo, 
que  así  como  en  aquella  esclarecida  Mo* 
narquía ,  quando  ya  á  esfuerzos  del  valor  de 
los  antiguos  Reyes,  habían  sido  derroca- 
dos los  enemigos  de  Dios,  derribados  los 
ídolos,  y  establecido  el  verdadero  culto ; 
entonces  solicita  el  Señor  se  le  fabrique 
templo,' en  donde  se  le  tributen  los  hono- 
res que  le  son  debidos,  eligiendo  para  la 
execucion  de  esté  designio  á  un  Jley  á 
quien  se  digna  adoptar  por  hijo ,  y  que 
le  ame  como  á  Padre  (  i  ) ;  ipse  erit  mthi 
in  filmm,  Z3  egoero  illi  tn  patrems  i 
quien  le  inspira  grandes  ideas   de  la  magni- 

fi- 


(i)  Paral,  i.  c.  >¿.  v.   i  o. 
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feettcia,  y  decoro  con  que  batía  de  ser 
fabricada  esta  Cas3  que  eligió  para  su  ha- 
bitación $  así  también  después  que  de  fa 
Monarquía  Española  han  sido  descerrados 
todos  los  enemigos  de  la  fe,  mueve  el 
.Real  ánimo  del  piadosísimo  Rey  Don  CAR» 
LOS ,  para  que  dedique  toaos  sus  aftctó¿ 
al  cuíco  y  veneración  de  aquella  puTÍ$i¿ 
roa  Virgen,  á  quien  previno  con  su  gra* 
cia,  preservándola  de  la  culpa ,  para  que 
fuese  digna  habitación  de  str  Divinidad 
Así  ejecuta  con  la  asistencia  del  Señor  ios 
oficios  de  amor  que  estaba  obligado  á 
prestarle  como  hijo :  ut  diligas  quasi  fi- 
lms Patrem.  Pero  no  filé  menos  exacto 
en  adorarlo  como  un  verdadero  subdito  á 
su  Rey  :  ut  adores,  quasi  subditm RegtM* 

Si  conforme  á  tas  ideas  comunes  hü* 
fciora  d<e  concebirse  la  adoración  que  de¿ 
be  -coda  criatura  racional  af  Supremo  du@- 
4o,  c  quién  pudiera  negar,  que  un  Príncipe 
que  se  esmera  toda  su  vida  en  hacerle  áí 
Señor  los  mas  afectuosos  obsequios ,  lo 
adora  coa   ¿1  rendimiento  debido  á  suso* 

beranía  ? 


— 
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beranía?  En  efecto  la  piedad  del  Rey  Dort 
CARLOS  acia  Dios ,  fué  tan  .manifiesta  al 
niundo,  que  no  solo¡  se  aplaudió  con  ad- 
miración ,  sino  cambien  con  alegría  i  y  con- 
Suelo  de  los  pueblos,  ¡Qué  objeto  mas 
edificante  y  mas  grato  para  unos  vasallos 
Católicos,  que  la  modestia  y  compostu- 
ra de  su  Monarca  en  los  Templos ,  su 
freqüencia  en  los  lugares  santos,  su  pia- 
dosa atención  en  las  funciones  sagradas  de 
la  Religión ,  sus  tiernas  lágrimas,  que  tal 
vez  se  vieron  asomar  á  sus  ojos  en  la 
celebración  de  los  sacrosantos  misterios, 
el  respeto  con  que  trata  á  los  Ministros 
dd  Altan  Demostraciones,  no  se  puedfc 
dudar,  de  veneración  y  rendimiento  á  ia 
Magestad  suprema. 

Pero  es  necesario  entrar  en  el  espí- 
ritu que  anima  estas  acciones  para  darles 
el  valor  de  un  culto  dismo  de  la  Divini- 
dad.  Es  necesario  considerar  con  San  Agus- 
tín ,  que  mientras  ellas  no  tienen  su  orí- 
gen  en  la  gratitud  y  reconocimiento  á 
la  Bondad  Divina,  no  pueden  llamarse  cul- 
to 


to  verdadero :  Dei  cultus \\\  iñ  hóc  tná* 
xime  constituios  est ,  %t  ánima  el  non  sil 
ingrata  {  i  f .  Está  fíob!ex  gratitud  es  pues 
el  principio  de  aquellas  herdyeas  acciones 
con  que  el  Señor  Don  CARLOS  éxercita 
su  religiosa  piedad.  "Si  consigue  victoria 
en  las  batallas,  si  sus  armas  se  prosperan 
en  el  campo,  si  las  Coronas  cindn  sus  glo- 
riosas sienes  5  todo  lo  atribuye  al  poder  Su- 
premo del  Señor,  de  cuya  voluntad  deperí- 
den  todos  los  bienes.  Al  punto  que  toma 
posesión  de!  trorrd  de  las  dos  Sicilias,  par- 
te á  Roma  á  rendir  ias  gracias  al  Señor,  erit 
la  persona  de  su  Vicario  que  lo  represen- 
ta sobre  la  tierra ,  y  consagrarle  homena- 
ges  de  reconocimiento  en  los  templos  dé 
aquella  capital  del  Orbe  Christiaño.  Lue- 
go que  se  le  avisa ,  que  difunto  su  glorio- 
so hermano,  era  llamado  como  sucesor 
legitimo  á  ocupar  el  Solio  de  las  Éspañas 
f  las  Indias,  fué  sú  primer  cuidado  par- 
ticiparlo por  sus    reales    letras    al  Sober^ 

H  /  na 

(  (.1)  De  spirit.  et  litter.  cu. 
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no  Pontífice,  previniéndole,  que  no  tar- 
daría en  hacerle  saber ,  quien  de  los  In- 
fantes sus  hijos,  le  habia  de  suceder  en 
el  Reyno   que  dexaba  ( i ). 

Pero  la  estrechez  del  tiempo  me  obli- 
ga á  pasar  en  silencio ,  como  ordena  por 
un  real  rescripto ,  que  en  la  Corte  de 
Madrid,  quando  el  venerable  Sacramento 
sea  llevado  por  Viático  á  los  enfermos, 
estén  precisados  á  acompasarle  todas  las 
personas  que  le  encontrasen ,  aun  las  del 
mas  alto  carácter,  sin  que  sea  eximido  el 
mismo  Príncipe  de  las  Asturias:  como  pa- 
ra el  culto  de  este  Misterio  de  la  divina 
beneficencia,  manda  fabricar  dos  Custodias, 
que  existen  en  la  'Real  Capilla,  de  lasqua- 
les  se  admita  la  una  como  la  presea  mas 
costosa  que  se  le  ha  consagrado  al  Divi- 
no Sacramento  en  todo  el  Orbe  Christiano. 

Habéis  oido  Señores  como  nuestro 
esclarecido   Monarca   ofreciéndole   á   Dios 

un 


(i  )  Carta  del  Rey    Don  Carlos  al  Señor  Ciernen- 
Wmte.  XHI*  en  la  Relación  de  las  Exequias   del 

Señor  I),  Femando  l/l<  hechas  en  Roma  en  1759.. 
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un  culto  de  gratitud ,  executa  los  oficios 
propios  de  la  Magestad ,  adorándolo  co- 
mo á  Rey  supremo:  #/  adores  tanquam 
subditas  Regem  :  efecto  singular  de  la  be* 
nignidad  con  que  el  Señor  lo  asiste  en  el 
curso  de  su  piadosa  vida :  erat  Dominús 
atm  eo»  Pero  el  mismo  Dios  para  com- 
plemento de  su  bondad  9  le  añade  el  $o* 
Corro  de  las  luces  de  su  sabiduría,  coíi 
las  quales  dirige  todas  sus  acciones  por  las 
sendas  mas  seguras :  in  cunctis ,  dd  qti& 
frocedebat \4  sapienter  se  agebkt. 

SEGUNDA    PARTE. 

I  la  sabiduíii  que  es  propia  de  Jos 
Revés,  consistiera  en  las  luces  que  minis- 
tran las  artes,  y  las  ciencias,  creyera  ya 
ser  un  lugar  importante  al  elogio  de  nues- 
\  tro  ínclito  Monarca,  aquella  natural  incli- 
nación, de  que  fué:  dotado,  al  estudio  de 
las  facultades  mas  nobles ,  y  en  que  hizo, 
progresos  admirables  en  m  primera  juven- 
tud. Sobre  este  principio  disera,,  qüc "quaií- 

áo 
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4o  él  prefiere  en  su  aprecio  el  título  <fc 
SABIO,  á  todos  Jos  timbres  gloriosos  que 
ilustran  su  Real  Prosapia,  atiende  á  las  ven- 
tajas con  que  exceden  los  literatos  á  los 
<|ue  no  han  cultivado  su  espíritu  con  el  estu- 
dio de  las  cieneias.  Pero  no  se  ha  de  en- 
tender tan  generosa  sentencia ,  pronuncia- 
da por  boca  de  un  tal  Monarca  ,  de  un 
saber  común  que  puede  ennoblecer  á  qual- 
quier  hombre  del  pueblo ,  y  distinguirlo 
fntre   las  clases  del  vulgo. 

La  sabiduría  de  los  Reyes  lleva  el 
mismo  carácter  de  preeminencia  que  los 
eleva  sobre  el  resto  de  los  hombres.  Así 
no  consiste  en  unas  especulaciones ,  por  lo 
común  estériles  y  que  no  pueden  sos- 
tener la  veneración  que  es  debida  á  la  Ma- 
gestad.  El  verdadero  sabio,  dice  San  Am- 
brosio, en  todas  partes,  en  todos  eventos 
conserva  el  respeto ,  y  la  indemnidad  de 
su  persona :  servatur  ubique  persona  sa- 
pientes viri  (  i  ) .    Pero    esto    lo   debe  al 

tesoro 
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tesoro  de  bondad  y  de  justicia  que  ha  acM 
quirido  ,  guardando  sus    sentidos ,    modé* 
rando  ¡sus  palabras,  rectificando  su  corazón : 
in  tribus  sensus  safienthy  continúa  el  mis- ■ 
mo   Padíe,  in   smsti ,    sermoné  %    mente*: 
^Máxima  que   est£  grao   Doctor  establece  j 
no  tanto   por  que   la  aprendió  con  la  ex- 
periencia de   la   Magistracura  que  obtuvo, 
quanto   por  haberla  estudiado  en  el  libro 
de   los  Proverbios ,  con  que  el  mas    sabio 
de   los  Reyes  dá  las  mismas   instrucciones 
á   los  Señores  y   Monarcas:  ocuh  tni  reé- 
fa  *videant : : :  remoce  á   te  os  pravum  :  "i- 
emni  custodia   serva   cor  tuum  (  i  ).  -'■'- 
¿Y  no  es  esto  lo   que  hizo   tan  res- 
petable la  persona  del  Señor    Don   CAR** 
LOS  l  i  No   fue  esta   la  sabiduría  que  hi- 
20  tan   brillantes   todas  sus  acciones  ?  Pot* 
I  que  en  primer   lugar ,    ella    le    enseñó   á 
guardar   sus  sentidos  para  que  procediesen 
sin  el   menor   desliz  que  pudiese  deslustrar 
sus  grandes  hechos.  En  medio  de  la  mag- 

I  ■''  ñificencia     l 
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( i )  Prov.  +,  vv.  íj.  ¿4,.  ce  37. 


nrficencla  necesaria  al  decoro  de  la  ma- 
gestads  en  medio  de  la  pompa  que  sir- 
ve i  conciliar  el  respeto  á  la  autoridad 
del  trono:  quando  por  todas  partes  se  le  pre- 
sentan objetos  que  halagan  los  sentidos ,  / 
y  son  capazes  de  enflaquecer  el  ánimo' 
mas  constante:  ¡qué  modestia!  ¡qué  fruga- 
lidad i  ¡  qué  noble  indiferencia »  Señor  de 
sus  sentidos  los  rige ,  teniéndolos  siempre 
á  raya,  para  que  usando  de  aquellos  me- 
dios que  necesita  el  mundo  en  su  trato , 
sé  sirvan  de  ellos  como  si  no  los  usaran. 
Antie  sus  ojos  se  presentan  todas  las  pre- 
ciosidades que  le  ofrecen,  como  tributos 
debidos  á  la  soberanía,  dos  Mundos,  en 
quienes  la  naturaleza  parece  que  depositó 
sus  mas  ricos  tesoros.  Pero  el  Monarca 
con  las  luces  de  la  sabiduría ,  estaba  muy 
superior  á  los  atractivos  de  estos  bienes 
aparentes.  Usó  de  ellos  como  un  verda» 
dero  dueño,  sin  dexarse  avasallar  del 
interés  5  como  un  diligente  Padre  de  la  Pa- 
tria,  que  solo  cuida  de  emplear  los  fru- 
tos de  sus  fondos  en  beneficio  de  la  Re- 
pública- ' 


-y 


pública.  Se  depositan  pues  en  el  f ss]  er& 
rio    los  caudales ,  pero  siempre  están  abier- 
tas sus    arcas   para  impenderlos  en  utilidad 
del  vasallo ,  premiando  á  los  Ministros  que 
conservan    la  paz,    y  administran  justicia? 
jpromo  viendo  los  mayores  progresos  de  la 
Marina,  socorriendo   las   tropas    que    de* 
fienden  la   Patrias  erigiendo   suntuosas   fa- 
bricas que  ennoblecen  la  Corte  ,  y  engran* 
decen  el  Rcyno  5  á  cuyo  fin    se  solicitan 
los    artífices  mas  peritos ,  sin  perdonar  di- 
ligencia  que  pueda  contribuir  á  la   execu- 
cion  feüz   de  los  proyectos.  jY  fué  el  ob- 
jeto de  tantas ,  y  tan  magníficas  obras  una 
decoración  pomposa  que   solo  sirviese  á  la 
ostentación    del    poder ,  y    perpetuidad  de 
la  fama?  Nada  menos.*   Los   mismos  desti- 
nos de   estos    grandes  edificios,  hacen    la 
apología   de   su  auior.  A  la  frente  de  uno 
de  ellos,    que   fácilmente  se  puede    igualar 
á   las    mas  soberbias  obras  de  la  antigüe- 
dad, st  lee  esta  inscripciofi ,  h  mas  pro*- 
pia   y    digna  de  aque!   lugar:  CáROLVS 
III.  Pater  PatrU,  Botanices  Instamra-. 

tor '•.; 
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tur  %  ci*vium  saluti ,  ^/  obléct amento  ( i  ); 
La  utilidad  pública,  la  comodidad  del  ca- 
minante, la  facilidad  del  tráfico,  el  aumen- 
to del  comercio ,  el  mejor  cultivo  de  los 
campos,  él  adelantamiento  de  las  artes  uti* 
les:  tal  es  el  objeto  del  Monarca  en  el 
uso  de   sus  inmensos  tesoros. 

Apure  quanto  quiera  el  mas  rígido 
censor  sus  reflexiones  sobre  la  conducta 
exterior  de  nuestro  Príncipes  jamás  podrá 
encontrar  en  ella  el  mas  leve  indicio  de 
inmoderación  y  desorden.  El  mismo  as- 
pecto de  su  Real  Persona  le  hará  cono- 
cer,  que  sus  sentidos  obran  con  aquella 
rectitud  que  dicta  la  sabiduría.  Por  que , 
¿'que  otfa  cosa  demuestra ,  aquella  modestia 
del  semblante,  que  inspirando  respeto,  cau- 
tibaba  tos  ánimos  con  el  agrado  ?  j  aquella 
moderación  en  el  trage,  tanto  mas  conde- 
corado por  la  magestad  ,  quanto  se  dexa 
ver  mas  sencillo,  y  ordinario?  ¿aquella  tem- 
planza en  la  mesa,  en  donde  solo  pro- 
curaba 


( i)  Flores  clave  Histor  i  Siglo  i 8.  ful.  378. 
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éurab*  el  sustento ,  sin  buscar  las  delicias 
del  gusto  ?  i  aquella  habitud  á  una  ocupa- 
ción continua ,  pero  la  mas  dura  y  fati- 
gosa ,  que  parecía  degenerar  en  aspereza 
impropia  de  la  dignidad,  siendo  en  la  rea- 
lidad una  virtud  de  orden  superior?  pues 
lexos  de  procurarse  en  ella  el  entreteni- 
miento v  la  relaxadon ,  lo  tomaba  como 
un  freno  de  loa  sentidos  que  les  impi- 
diese vagar  por  otros  objetos  que  pudie- 
sen corromperlos  3  reduciéndolos  así  á  una 
servidumbre  honesta,  á  un  trabajo  peno* 
so,  que  con  visos  de  recreo,  tenia  al 
cuerpo  en  tortura.  Máxima  con  que  el 
Rey ,  por  una  imitación  de  la  practica  del 
Apóstol  (i  ),  acomodada  á  su  Real  Per- 
sona ,  procuraba  no  degenerar  de  la  rec- 
titud que  debe  resplandecer  en  quien  mo- 
dera las  acciones  de  otros.  Pero  á  la  guar- 
da de  sus  sentidos  con  que  observó  el 
consejo  del    Rey    sabio :  oculi  tui   recta 

K  videant , 

(  t  )  Castigo  corpus  meum-,  &  in  servitutem    redi-  1 
go  5  íie  forte  cum  a l lis  freedicavero  t  tpse  reprdi 
bus  efficiar.  i.  cor.  c.  9.  v.  zj. 
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*uideant ,  le  da  un  nuevo  realce  la  mcv 
deracion  de.  sus  palabras :  remove  á  te 
q$  ¡>ravum. 

No  quiero  decir ,  que  nuestro  difun- 
to Príncipe  jamás  hubiese  pronunciado  al- 
guna palabra  desordenada  :  todo  hombre 
cae  á  cada  paso  en  muchos  yerros  5  y  el 
que  guardase  su  lengua  con  tal  cuidado, 
que  no  haya  cometido  con  ella  algún  de- 
lito ,  este  deberá  ser  calificado  por  un  va- 
ron  perfecto,  dice  el  Apóstol  Santiago  eta 
su  Epístola  católica  :  in  multis  offendimus 
timnes.  Si  quis  in  verbo  non  offendit: 
hic  perfectus  est  <uir  (-1).  Por  eso  ha 
declarado  la  Iglesia  por  una  verdad  infa- 
lible: que  nadie  puede  sin  especial  privile- 
gio  de  la  gracia,  evitarlas  freqüentes  caí- 
das, á  que  cada  dia  está  expuesto  aun  el 
rhas  justo.  Pero  sé  por  testimonio  de  las 
sagradas  letras ,  que  quando  el  hombre  ha 
preparado  su  ánimo  á  la  observancia  de  las 
Pivinas  Leyes,  coopera    el   Señor    á   esta 

santa 


(  1 )  ConciL  tracU  sess.  6.  de  justif.  can.  ¿3. 
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santa  disposición  ,  y  la  favorece  gobernan- 
do la  lengua,  para  que  con  $u  poderosa 
asistencia ,  no  pronuncie  si  no  palabras  rec- 
tas :  hominis  est  animam  preparare ,  £5 
Domini  gubernare  ünguam  (  i  } . 

¿Y  con  quienes  podremos  creer  exer- 
citará  el  Señor  esta  misericordia  con  ma* 
yor  benignidad  y  largueza ,  que  con  la 
persona  de  los  Reyes  ?  Por  que  dependien- 
do  de  sus  palabras,  ó  la  felicidad ,  ó  la 
desdicha  de  sus  vasallos :  i  qué  precau- 
ciones i  ¡  qué  circunspección  no  deben  guar^ 
dar,  quando  explican  sus  dictámenes! 
Su  dignidad  misma,  su  respeto,  su  ho- 
nor, ¡qué  obstáculo,  para  que  puedan 
retractar  lo  que  una  vez  pronunciaron ! 
i  qué  dificultades  tan  invencibles  no  resul- 
tan de  aquellos  mismos  principios ,  para 
emendar  lo  que  se  executó  por  un  orden 
dado  sin  el  acuerdo  necesario!  Así  un 
Rey  santo  le  pedia  al  Señor  con  las  su- 
plicas  mas  humildes  y  eficaces,  que  no  le 

permitiese 
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(i )  Prov,   lo.   Vt  i. 
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permitiese  abrir  sus  labios ,  sí  no  para  prdf- 
nunciar  palabras  justas :  Pone  Domine,  cus- 
todiam  ori  meo ,  &  ostwm  circunstantis 
labiis  meis  (  i  ) .  Semejantes  á  estos  eran 
los  continuos  votos  de  nuestro  Monarca: 
tales  sus  rendidas  deprecaciones,  quando 
postrado  en  la  presencia  del  Señor  le  pe- 
dia m  asistencia  en  sus  reales  determina- 
ciones. El  consigue  esta  gracia,  y  con  ella 
la  justificación  de  sus  palabras.  Las  pros- 
peridades, y  los  infortunios  se  alternan,  si- 
guiendo la  suerte  de  la  condición  huma- 
na? vencedor  unas  veces,  y  otras  vencido, 
se  suceden  á  las  glorias  del  triunfo  las  hu- 
millaciones de  la  pérdida.  El  enemigo  se 
apodera  de  las  Plazas  mas  importantes?  pe- 
ro las  tropas  Españolas  lo  derrotan ,  y  de- 
salojan, obligándole  á  aceptar  los  partidos 
que  se  le  proponen.  La  muerte  le  arrebata 
de  su  lado  á  su  Consorte,  Princesa,  la  mas 
amable  que  podia  haberle  destinado  la  Di- 
vina Providencia  *  su  real  familia  se  aumen* 


ta 


( i  )  Ps.   140.  v.  j. 
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ta,  y  se  asegura  en  ella  la  Corona,  por  una 
sucesión  numerosa.  Los  negocios  del  esta- 
do  prosperan  5  peroren  medio  de  la  .serenidad, 
y  las  delicias ' que  causa  la  paz  pública, -.se 
íevañcan  ciertos  torbellinos  de  inquietud 
infame  y  toupe  que  nublan  los  días  mas 
felices  de  su  Rcvuado.  ;  Que,  asuntos  tan 
ocasionados  para  el  uso  inmoderado  de 
la  lengua  t  g¡  Pero  acaso  se  le  oye  al  Mo- 
narca ,  á  quien  ellos  tocan  tan  divamente, 
alguna  palabra  menas  decorosa ,  alguna 
expresión  disonante,  ó  de  orgullo,  ó  de 
alabanza  propia  en  la  prosperidad :  ó  de 
amargura  desordenada  ,  ó  abatimiento  ver- 
gonzoso en  los  trabajos?  Bendiciones  las 
mas  reconocidas,  gracias  las  mas  rendi- 
das al  Señor  por.  los  beneficios  que  re- 
cibe de  su  mano,  confusión  humilde ,  r 
protestación  sincera  de  sus  deméritos ,  á 
los  que  atribuye  debidos  justamente  los 
.  infortunios  propios,  y  calamidades  públi- 
cas 5  tales  son  las  expresiones  que  pronun- 
cian sus  labios  en  los  sucesos  mas  extraor- 
dinarios que  le  acontecen. 

L  Por 
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fot  lo  demás ,  siempre  fiel  en  sas 
promesas,  contenido  y  circunspecto  en 
exponer  sus  dictámenes ,  impenetrable  en 
sus  secretos,  sincero  j  sin  doblez  en  sus 
tratos ,  dulce  y  afable  en  la  conversación , 
severo  quando  reprehende  ,  «ficáz  quando 
aconseja,  suave  quando  manda,  benigno 
quando  favorece  5  ¿  quien  le  notó  jamás  en 
estas  ocasiones  alguna  palabra  que  pudiese  des» 
lustrar  la  Magestad  de  su  Persona?  Escru? 
puloso  observador  de  los  documentos  de 
la  sabiduría ,  consigue  proceder  con  recti- 
tud en  sus  palabras :  rémove  a  te  os  pra- 
*vumh  y  sobre  estos  bellos  principios  lor 
gra  el  colmo  de  su  felicidad,  defendien- 
do su  corazón  de  todo  lo  que  pudiera 
corromperlo :  omrit  custodia  serva  cor 
tuum. 

Este  fué  el  principal  cuidado  de  núes* 
tro  sabio  Monarca  :  la  integridad  de  su 
corazón,  la  rectitud  de  sus  intenciones, 
el  arreglo  de  su  real  conciencia.  Amano* 
*a  del  que  lleva  una  antorcha  expuesta  al 
ayre,    que  receloso    de    que    agitada  con 
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violencia  se  le  extinga ,  aplica  ambas  ma- 
dos  para  defenderla :  así ,  sabiendo  ¿  que 
mientras  caminaba  acia  lá  mansión  eter- 
na, donde  nada  podra  alterar  su  corazón,  iba 
expuesto  á  tantos  vientos  contrarios  que 
soplan  por  todas  partes :  i  con  quanta  di- 
ligencia lo  pone  á  cubierto  de  sus  irrt- 
petus  i  Ya  hemos  visto  como  guardó  sus 
sentidos,  conductos  por  donde  los  ene- 
migos del  alma  introducen  sus  malignas 
impresiones 5  como  guardó  su  lengua,  ins- 
trumento fácil  de  moverse,  pero  muy  pe- 
ligroso en  sus  operaciones  5  como  repri- 
mió con  la  aspereza  del  trato  los  apetitos 
de  la  carne  5  como  rebatió  las  invasio- 
nes del  demonio  con  los  exercicios  d<e 
piedad,  los  bálagos  del  mundo  con  ía 
:m#mom  de  lo  eterno.  Ahora  vamos  á 
ver  como  conservó  ilesos  los  fueros  de 
la  justicia. 

Esta    virtud    que    habitó,  como   en 
su    morada    propia ,    en    el  corazón 
JMonarca ,  preside   ú    todos   sus    consejos. 
Arbiira  de  sus  resoluciones,  sola  su  voz 
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ti  atiende  y  se  obedece,  sin  que  jamas 
se  escuche  otro  dictamen.  Negocios  pú- 
blicos y  privados ,  intereses  de  la  Real 
familia  ,  y  del  estado ,  premios  del  méri- 
to, y  castigos  del  delito,  exaltación  de  la 
virtud,  y  depresión  del  vicio:  nada  se  de- 
termina, nada  se  executa,  si  no  por  or- 
den de  la  psticia.  En  vano  se  insinúa  el 
favor,  si  no  intercede  por  el  mérito.  El 
poder  pierde  toda  su  fuerza  al  presentar- 
se ante  e!  trono.  La  representación  mas 
afta ,  la  dignidad  mas  recomendable ,  los  ser- 
vicios mas  útiles,  son  puertos  en  la  ba- 
lanza [  y  allí  se  examina  su  peso,  quando 
se  trata  de  calificarlos.  ¡  Y  qué  me  sea 
preciso  renovar  ahora  la  triste  memoria 
!de  un  suceso  que  vieron  nuestros  ojos,  y 
apenas  se  encuentra  otro  semejante  erffe 
Historias!...  Pero  no  es  lícito  pasar  en  si- 
lencio tina  prueba  tan  demostrativa  de  la 
justificación  de  nuestro  Monarca.  Aquella 
Sociedad,  que  habia  decorado  á  la  igle- 
sia con  sus  virtudes,  y  admirado  al  mun- 
do por  su  sabiduría?  fértil  en  ir  genios  ilus- 
tres ^ 
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eres,  y  abundante  en  espíritus  nacidos  pa- 
ra las  ciencias  j  exemplar  en  su  observan- 
cia y  útil  por  su  instituto:  este  cuerpo, 
tan  distinguido  en  el  orbe  Christiano,  es 
extrañado  de  los  dominios  de  España,  y 
sucesivamente  extinguido.  No  nos  es  lici- 
to entrar  á  lo  intimo  del  Santuarioy  don- 
de lo  viéramos  puesto  en  aquel  peso  Sa- 
cro safftó ,  en  que  se  examinan  los  quila* 
t£s  de  las  piedras  que  adornan  la  Goro* 
na.  Aquí  debemos  proceder  del  modo  que 
sujetamos  nuestra  razón ,  quando  vemos 
executados  los  severos  juicios  del  Dios  de 
las  venganzas*  Y  así  como  entonces ,  sin 
atender  á  las  primeras  impresiones  qup 
causan  los  sucesos  trágicos  y  desgraciados, 
confesamos  ski  la  menor  perplexidad,  pe- 
^fó"  llenos  de  un  respeto  el  mas  rendido, 
que  aquella  es  una  obra  de  la  justicia, 
diciendo  con  Tobias:  justus  es  Domine  t 
et  omnta  judie  ia  tua  justa  sunt  ( \ }  : 
ahora  también  debemos  concluir ,  que  el 
Rey,  usando  de  los   Sagrados  derechos  de 
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la  justicia ,  tomó  la  resoteion  mas  confor- 
me á  su  Real  contienda.  A  visca  de  esrc 
ssreeso  ,  en  que  el  Monarca  demuestra  sup 
amor  á  la  justicia ,  y  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones* y  que  quando  interviene  el  bien. 
&í  estado,  nada  importan  en  su  corazón,  nr 
las  mas  bellas  qualidades,  ni  los  servicios 
«raas  ventajosos ,  ni  el  crédito  adquirido  en 
los  pueblos  i  ¿para  qué  he  de  repetir  la  jus- 
tificación con  que  procede  ea  la  elecciaa*1 
de  Ministros ,  conservadores  de* -la  justicia, 
Directores  de  las  Repúblicas,  y  defenso- 
res de  la  Patria?  j  Para  qué  he  de  aíia- 
áir  su  rectitud  escrupulosa  en  presentan 
Jos  Prelados  que  presiden  las  Iglesias,  los 
Sacerdotes,  que  ocupan  las  Dignidades ,  los 
Pastores  que  apn  ciernan  la  grey  del  Seíjbr  > 
No  necesito  repetir  lo  que  es  tan  tÜíaift* 
fissto  á  todo  el  m^ndo. 

Confesemos  pues,  que  por  que  nWstro 
amado  Monarca  supo  guardar  su  c&razo)q 
y  conservar  en  él  h  justicia}"  por  que  el 
Señor  siempre  lo  dirigió  en  sus  accio- 
nes y  para  que  en  ellas  procediese  con  sar 
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tódaría:  efat  Dominús  cum  eti  t  ef-  m 
wnctis  ad  qua  provedp&at  s&^iétipe¥  sé 
agebat  h  por  esto,  quando  vé  que  ya  le 
insta  el  ultimo  fíflÉüiStoc;  r  que  ya  empie- 
zan á  cercarlo  las  sombras  de  la  muerte, 
lleno  de  aquella  satisfacción  generosa  que 
inspira  la  -rectitud  de  la  conciencia,  ¿s- 
perau?  constante ,  que  él  mismo  Señor  que 
skmp1fello  favoreció  cato  su  asistencia, 
entonces  le  multiplique  sm  gracias,  j  le- 
fortalezca  benigno  para  tolerar  Jas  últimas 
angustias.  Así  dirigiendo  su  espíritu  al  Se¿ 
ñor  de  las"  misericordias,  y  Dios  de 
toda  consolación ,  exclamó  con  el  Rey 
David  :  étsi  awbúUvero  in  mtdia  umbri 
wtorfis  non  iimebo  mala  9  qncmiatfr  /•*# 
meeptm  es  (  i  ).  En  medio  pues  de 
aquellas  sombras  que  obscurecen  el  es^ 
pírica,  y  abaten  el  corazón  ,•■  án  rayd 
¿t  taz  superior  le  hace  conocer,  que  la 
enfermedad  que  lo  ha  insultado,  aunque 
leve  ú  principio ,  es  un  nuncio  de  la  muer-  ' 
ce*  Con  este  fcliz  presentimiento ;  aunque 
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$u  vida  ,  toda  había  sido  una  continua  prc* 
paracio.n  para  este  lance,  no  pierde  un 
momento  en  redoblar  sus  santas  disposi- 
ciones. Cerciorado  del  riesgo,  no  solici- 
ta  ya  la  salud  del  cuerpo ,  si  no  la  del 
alma.. El  mismo  pide  se  le  administre  el 
saludable  Viatico,  con  que  debc^todo  Ca- 
tólico partir  á  la  eternidad.  La  pr^ncia 
del  soberano  Juez,  ante  cuyo  Tnbüí&l  ?á 
a  comparecer  en  breve,  no  lo  asusta,  no 
lo  intimida.  ¡Qué  serenidad  de  ánimo  í  ¡que 
firmeza  en  el  semblante !  Con  una  voz  en- 
tera y  perceptible ,  con  un  aspecto  el  mas 
respetuoso  adora  á  su  Dios,  implora  sus 
misericordias ,  v  le  recibe  coa  .muestras  de 
alegría.  No  omite  algún  auxilio  de  los  que 
fa  Religión  tiene  prevenidos  para  el  último 
conflicto.  Quando  ya  conoce  acercase  el  tierna 
po  de  la  partida ,  pide  la  Unción  Sagrada 
con  que  se  fortalece  el  Alma  para  el  extre- 
mo combate.  Hace  que  se  conduzcan  á  su 
vista  las  Santas  Reliquias  de  los  Patronos  dtl 
lugar  donde  muere :  las  venera  con  suma 
devoción ,  y  se  encomienda  á  sus  piadosos 
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megos.  Ni  las  fatigas  de  la  enfermedad,  ni 
las    angustias   de    tan    amargo   lance,    le 

< hacen  olvidar  los  afectos  de  Padre,  y 
las  obligaciones  de  Rey.  Para  consu- 
mar su  cumplimiento,  llama  á  su  pre- 
sencia al  Príncipe  su  heredero  y  suce* 
sor  en  la  Corona.  Tened  Señores  las 
lágrimas ,  y  aprended  de  estos  dos  Mo- 
narcas-lecciones de  virtud.  Escuchad  los 
consejos  saludables  del  Padre ,  y  obser- 
vad la  piadosa  docilidad  del  Hip.  Aquel 
pronuncia  sia  turbarse  sentimientos  con- 
cebidos en  un  corazón  justo,  religioso, 
y  amante  de  la  verdad  5  este  los  ove 
con    una    atención    que    procede  de   un 

>  ánimo  fiel ,  obediente ,  y  estudioso  del 
acierto.  Aquel  le  clexa  como  lo  mas 
^precioso  de  sus  bienes ,  el  zelo  por  la 
pureza  de  la  Religión ,  y  observancia  de 
la  justicia,  el  amor  á  los  Vasallos,  y 
caridad  con  los  pobres  5  este  conoce  \ 
como  la  parte  mas  noble  de  su  heren- 
cia ¿  aquellas  santas  instrucciones  que  per* 
,manecerán    indelebles  en  su  pecho.    Veis 
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(SO) 
aquí  la  consumación   del  Reynado  del  S$* 
ñor   Don    CARLOS,    y   la  acción  postri- 
mera  y  mas  gloriosa  de  su  vida. 

Ya  os  advertí  Señores  al  principio 
¡de  mi  Oración,  que  en  esta  Sagrada  Ce- 
remonia no  veniamos  á  renovar  nuestro 
dolor ,  y  aumentarlo  con  el  triste  espec- 
táculo de  la  pompa  fúnebre,  si  no  á  bus- 
far  el  mas  poderoso  lenitivo  á  la  amar- 
gura. Ahora  lo  repito ,  satisfecho  de  qu$ 
con  las  luces  de  la  fe,  entraréis  en  una 
firme  esperanza  de  la  felicidad  eterna  d§ 
nuestro  amado  Monarca.  Su  religiosidad, 
y  la  rectitud  de  sus  acciones ,  nos  han 
demostrado,  como  el  Señor  fue  siem- 
pre en  su  protección  y  su  asistencia.  Ellas 
mismas  nos  persuaden  que  él  gozará  ya 
las  delicias  de  la  Patria,  cdonde  vivirá  efSf^- 
ñámente  en  compañía  del  Señor.  N0  ha 
inuerto  pues  el  Señor  Don  CARLOS,  pues 
solo  ha  pasado  de  este  valle  de  la  msT 
teza  y  los  trabajos,  á  la  feliz  regioq 
de  los  que  viven.  No  ha  muerto,  pue$ 
ausentándose    de    nuestra   visita ,    nos    1^ 

dexado 


í>v 


i  51) 
dexado   en    su    Hijo    todo   su    espíritu, 
toda    su    bondad,    toda    su    beneficencia! 
Sus    obras    le    siguen   en    sus  méritos ,  y 
ellas    se    continúan    en  nuestro  provecho, 
llevándolas  adelante  el  gran   Monarca  que 
hoy   impera  para   bien   de  la   Monarquía. 
Consolémonos  con    estas    piadosas    rtfle- 
xior^es  5    y    para    cooperar    como     debe- 
mos  á    la    eterna    felicidad    de    su  espí- 
ritu ,   juntemos   nuestras  voces  á   las 
preces  que  vá  á  continuar  la  Re- 
ligión   para    alcanzarle    de    la 
Bondad  Divina  la  verdade- 
ra paz  ,  y  perpetuo  des- 
canso.  AMEN. 
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